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La televisión como medio… ¿educativo? 
Título: La televisión como medio… ¿educativo?. Target: Primaria. Asignatura/s: (ninguna en concreto). Autor/a/es: 
Javier Carmona Herrera, Maestro Educación Musical, Diplomado en Magisterio Especialidad Educación Musical. 
i observamos desde la globalidad todo lo que rige el mundo televisivo llegamos a conclusiones 
como: la televisión informa, la televisión entretiene…pero ¿educa? Cuando se debate sobre la 
calidad de lo emitido en este medio raramente solemos encontramos muchas discrepancias 
sobre su dudosa aportación positiva a las futuras generaciones, pero cuando un medio como la 
televisión está tan arraigado a nuestra rutina y tan presente en nuestro día a día, tenemos dos 
opciones: renegar y mirar para otro lado o utilizar esta rica fuente de estímulos de una manera 
didáctica y productiva a través de propuestas y debates. 
TELEVISIÓN: REALIDAD O FICCIÓN 
Para comenzar, es aconsejable reflexionar junto a los niños y las niñas sobre qué es la realidad, ¿lo 
que sale por la “tele”?, ¿lo que yo soy capaz de hacer?, ¿lo que hacen los demás?... 
A menudo escuchamos que tal cosa es real “porque sale por la tele”, pero entonces surge otro 
debate, ¿es la televisión la que pinta nuestra realidad?, ¿nos sentimos reflejados en la realidad 
emitida en televisión?, o incluso, ¿somos libres para crear nuestra propia realidad o estamos 
sometidos a los estereotipos fijados por la publicidad o medios como la televisión?  
La finalidad de debatir y reflexionar sobre estos términos no es otra sino la de concienciarnos de 
que, al fin y al cabo, la televisión es un medio de comunicación que nos muestra una realidad 
adulterada con el objetivo de captar nuestra atención y nuestro consumo, pero no de educarnos. 
Incluso las noticias que nos muestran día a día cambian en función de quién nos la cuente. Nosotros 
somos libres para elegir, cambiar, seleccionar y proponer acerca de la programación televisiva y, por 
supuesto, libres de construir nuestra propia realidad. 
Cierto es que las experiencias que vivenciamos día a día va construyendo nuestra personalidad, 
pero es ahí nuestra libertad de elección la que influye en dicha construcción, tanto cognitiva, como 
afectiva e incluso psicosocial. 
Sin ir más lejos, uno de los actores más carismáticos en la historia del cine, el gran Groucho Marx 
(1890 – 1977), decía: “La televisión ha hecho maravillas por mi cultura, cuando alguien la enciende me 
voy a la biblioteca y me leo un buen libro”. 
Aunque existiesen dos personas idénticas física y psicológicamente, seguiría existiendo una gran 
diferencia entre ellas, la realidad que cada uno se construye y su propia historia personal. Por lo que, 
al fin y al cabo, nunca deberíamos de dejarnos llevar por unos patrones marcados en la televisión que 
guíen nuestra personalidad, y mucho menos nuestra educación. 
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¿POR QUÉ TENEMOS EL PODER? 
Todos los que consumimos televisión poseemos “unas pequeñas acciones” para contribuir a la 
mejora de la calidad televisiva, sabiendo que no podemos pretender que este medio se convierta en 
una herramienta totalmente formativa, pero podemos ayudar a “enseñar a mirar desde pequeños”, 
como consumidores y como docentes. 
Según el Consejo Audiovisual de Andalucía, y tras los datos aportados por el Sr. Eduardo Castro 
(presidente de la comisión de contenidos televisivos), las reclamaciones que los consumidores 
realizan sobre los contenidos inapropiados emitidos en televisión (violencia, lenguaje, sexo, etc.) a 
horarios diurnos y para todos los públicos, influyen de una manera relativa a la hora de mantener o 
eliminar un programa determinado, pero son los índices de audiencia los que dictan el futuro de 
dichos programas, series o espectáculos. Por esto, un simple gesto con el mando a distancia, es más 
poderoso de lo que muchos nos creemos, y como consumidores libres, tenemos el poder de elegir. 
De esta manera, el Sr. Luigi Bugalla Font explica en sus conferencias cómo el papel de los padres, de 
los docentes y de los propios alumnos influye en el binomio televisión-educación, ya que en la 
actualidad, y como consecuencia de datos como los siguientes, es muy difícil evitar que el niño o niña 
se contamine de la programación diaria: 
 
• El 98% de las casas posee, al menos, una televisión. 
• El 55% tiene dos televisores, de los cuales uno, está en la habitación del niño/a. 
• El 72% del fracaso escolar se relaciona directamente con la televisión, con Internet y con los 
videojuegos. 
 
Son datos que nos plantean una nueva cuestión, ¿significa lo mismo “normal” y “frecuente”? 
Comprobado queda que es frecuente disponer de televisión y dedicarle varias horas al día pero… ¿es 
lo normal? La pregunta se puede responder dependiendo de la utilidad que le damos a este tiempo y 
la concienciación acerca de lo que consumimos, lo que nos gusta o no nos gustaría consumir, qué 
echamos de menos en la televisión y, por supuesto, qué es lo que nos sobra. 
LA TELEVISIÓN PODRÍA SER MARAVILLOSA 
¿Alguna vez te has preguntado qué emitiría si yo pudiese elegir? Probablemente gran parte de la 
parrilla actual desaparecería de la programación en detrimento de programas y documentales que 
giren en torno a planes y proyectos tan necesarios como interesantes en el mundo infantil. Por 
ejemplo, dedicarle un espacio considerable a algo “tan serio” para un niño como es el juego, según el 
pedagogo italiano Francesco Tonucci: “A través del juego el niño/a aprende inconscientemente y sin 
esfuerzo”, a la vez que se entretiene, se sociabiliza y disfruta. 
¿Quién no hecha de menos un ápice cultural dirigido a los pequeños en la programación local? 
Algunos conocen más París o Nueva York que su propio pueblo o ciudad, y sería interesante comenzar 
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conociendo su alrededor y la cultura autóctona propia para progresivamente ampliar sus 
conocimientos. Si algún proyecto infantil se encargase en televisión de dar a conocer la historia, la 
música, los personajes ilustres, frases, expresiones o los propios juegos propios de la localidad o la 
provincia, nos enriqueceríamos conociéndonos  mejor a nosotros mismos. 
Existen otros ámbitos que se podrían explotar aun más en televisión para educar a los pequeños, 
pero seguramente al no tener audiencia no se apostarían por ellos. Otro ejemplo lo tenemos en la 
educación vial, en la que todos estamos de acuerdo en que fomentarla es prioritaria para mantener 
nuestra seguridad y la de los demás, tanto ejerciendo de peatones como de conductores, y la DGT nos 
lo recuerda constantemente, pero se echa de menos un programa infantil dedicado a ello en una 
ventana tan universal como la televisión. Otro ámbito como la interculturalidad podría emanar 
comportamientos de solidaridad y hermanamientos entre culturas, enfocándolo desde el punto de 
vista en el que las diferencias nos enriquecen, nunca nos perjudican y algo tan cercano como la 
televisión podría normalizar la enseñanza de los valores para evitar así las diferencias y los 
separatismos. 
Ámbitos y motivos por los que se podrían hacer hincapié en programas infantiles para entretener y 
educar a la vez no faltan, es más, sobran. Los niños y las niñas de las generaciones futuras podrían 
tener una televisión maravillosa si entre todos y todas lucháramos y  reflexionásemos sobre aspectos 
como:  
• ¿Por qué esperar a que nuestra escuela sea bilingüe para aprender mejor los idiomas teniendo 
un recurso tan eficiente y cercano como la televisión?  
• ¿Por qué si pertenecemos a la generación de las nuevas tecnologías nadie nos informa en la 
televisión sobre cómo utilizarlas desde pequeñitos? 
 
Un niño/a reflexionaría diciendo: “¡Tele! Con todas las horas que yo te aporto… ¿qué me aportas tú 
a mi?” ● 
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